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respecto conviene hacer not&r aqui: que la facilidad 
con que loa antiguos improvisaban y propalaban sua 
rudiment&rias doctrinas de ciencia, haclan de ésta an• 
tes motivo de dialéctica que de análisis¡ que todas lu 
artes conocidas eran bellas; que la falta de indu,trias, 
de lo que en nuestro concepto moderno llamamos «i4• 
dustrias11 , y relegando A un lado la labor de loa es• 
clavos, es una de las primeras características de la 
época¡ e! trabajo material, según la vieja. ética, fué 
acto indigno del hombre libre .•. 

CAPITULO Il 

ESPÍRITU D:l LA EDUOA.OIÓN EN LA EDAD KEDIA 

81JMARIO : § 19. De cómo el eapfritu de la educación eaooléa­
Uoa ea la mejor expreaión del espfrltu de la Edad Media.­
§ 20. Edad Media: 101 tres elementos capitales oon1titu:,en­
tea de 1u eepfritn -e 21. Prooe10 de generaU11ci6n del eapf­
ritu de la Edad Media en todo, loa pafaea de Europa.­
§ 22. EsplrUn del eacolaticl1mo.-! 23 Espíritu del ergotil• 
mo.-§ 24. Manera del 1ilogl1mo.-§ 25. Ooncepto de Arlt­
t6teles y Platón en la Edad Media.-§ 26. Rasgo caract~rf•­
tico de la edncac16n escolbtlco medioeval: rigorilmo 6 ar­
tiftcialilmo.- e 27: Origen de la~ univeraidadee.¡ 

§ 19. De c6mo el espiritu de la educación escoldstica 
ea la mejo1 expresi6n del esplritu de la Edad Media.­
La última esencia del alma de la Edad Media es el es• 
ptritu de au educación. Siempre un sistema de educa• 
ción es sJntesis de su época, y cuando se trata de un 
interregno histórico cuyo proceso psico-eoctológico es 
todo de homogenización y asimilación - de educación 
por excelencia-, esa elntesis debe ser la más absolu­
ta. Tal ocurre con la educación de la Edad Media: re• 
trata el de!arrollo de su estructura intima de una 
manera mucho más elocuente que todas aus demás ins• 
tituciones y costumbres. Escudrilie el psicólo'go el 
a.lma de un fraile godo que medita en la biblioteca de 
su convento, encenagado en sus pergaminos y envuel• 
to en la penumbra de la luz que atra.viesa, por la crip• 
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ta de una ojiva, una vidriera en que un artista de 
Maguncia ha representado el sacrificio de Holoferne1r 1 
su frente ae nubla ante las cuestiones bizantinas de las 
univer1ale1¡ sus flacas manos convulsivas hojean foju 
de Sa~to Tomb; en un rincón fascina una e máquina 
de pensar• ; dos ratas roen las puntas de un descomu­
nal Aristóteles infolio abierto en el suelo y una aralia 

• 1 

teje en la punta de su hilo invisible que cuelga de una 
cariátide, sobre la calva frente del asceta, como mag• 
netizada por el rayo de sol que traspone la vidriera, 
por la esmeralda del anillo que lleva la mano san­
grienta de Judith ... Abi, dentro del cráneo de esa 
frente estrecha y arrugada, borbotean millares de 
idea.a, oscurae como enigmas. Oscuras como enig• 
mas, porque todo el trabajo de la mente del fraile se 
reduce á comprehender el pasado de Grecia y Roma, ó 
el pasado de Judea. Es una digestión lenta y progresi• 
va. He ahf Ja Edad Media, mejor que en loe torneos y 
los feudos, porque la edad intelectual es la que genera 
el futuro¡ y he ah1 simbolizado el espf ritu constante de 
la educación en la Edad Media, pues en el mismo sitio 
en que medita el fraile, maftana se abrirá el aula, y 
en breve surgirá una universidad. 

Los tres factores capitales del intelecto medioeval 
(barbarie, clasicismo y cristianismo) son el trípode de 
su educación ¡ las tres formns de 1u pensamiento (es• 
colasticismo, ergotismo y silogismo) son sus tres mane­
ras simultáneas de educar la mente, y las curiosu 
cuestiones de la ciencia medioeval son también sus 
grandes problemas pedagógicos. 

§ 20. Edad Media: lo, t;,ia elemento, capitale, cOM­

tit"yente, de ,u e,pim.-Tema interesante, lleno de 
08Curidades y de violencias, se ofrece al pedagogo 

POR O, O, B01TGS 6B -----------------. . 
en el estudio de la educación medioeval. Son trea loa 
elementoe capitales que constituyen la época: loa rea­
tos de la civilización clásica, el carácter de los bárb .. 
ros y el cristianismo. 

Del naufragio de la civilización antigua , hundida 
por sus propios vicios, se salvan los pensadores y poe• 
tas griegos y latinos, pero no ya su espíritu, su estilo 
,ttco, su desenfado, su claridad, su exquisit.a elegan­
cia. Flota la letra en el revuelto mar; el alma ha pe• 
recido. Asi emergen los grandes libros de pergamino 
y tapas de madera en que estudian los eruditos la an­
tigua fllosofla, en latin al principio; apenas en el si• 
glo XIII se inicia el estudio metédico del griego en Bo­
lonia y Praga. Numerosos estudiantes franceses, in• 
gleses y alemanes vienen á aprenderlo á estas univer• 
lid&des, y lo introducen luego en las propias. Entre 
ellos, dos ingleses de la universidad de Oxford, Gro• 
cigno y Linarco. Grocigno alquila, á su vuelta, en 
1491, un aposento en uno de los colegios de la univer­
sidad (Exete,. College), y es el primer inglés que en­
sella griego. De idéntica manera se introduce el estu­
dio de ese idioma en las universidades francesas y ale• 
manas. 

El alma de los pueblos bárbaros tuvo un punto 
extraordinario de semejanza con el alma de los israe• 
litas, padrea del Cristianismo: la vehemencia, la in­
tensidad de los sentimientos. Pienso, como he dicho, 
que el alma clásica debe su fuerza, su simpar clari• 
dad, su simpar elegancia, á que la masculina intensi­
dad de su inteligencia avasalla la femenil delicadeza 
de aus sentimientos; su capacidad de pensar es mayor 
que la de sentir; su imaginación tiene máa poder que 
au sensibilidad; concibe toda suerte de ideas grandes, 
pero no siente esas pasiones terroriflcas, esoa paro .. 
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xflm• de Affl'hamlentoe, ea arranqa• de odio fa. 
l&lTable qae 1011 co .. .,, , Jadf• J germ&D01. Nada 
mu trucendente en la hlatorla de la humanidad qae 
e1a afinidad de doa almaa de ruu tan dlvenaa; y de 
caya afinidad -surgen movimientos tan aniveraalea 
como la generalización del Crlatlanlsmo, la Reforma y 
la Contrareforma. Loa Edtlal, todas lu epopeyu ger­
manas (que pueden hoy slntetizane en la tetralogfa 
de Wagner, drama y milsica), esth. lmpregnados, aun 
desde ancea de que Criato venciera A Wotan, de un crfa. 
tianismo terrible, profundo, soclaUata é lndivldualiata , 
fatalista 1 redentorista, que corre como aliento vital 
en todo el océano del alma germana, y que Inflando 
lu velu de la nave de la nueva religión, alentando 
1aa fnn.atas putones de la esperanza, la fe y la carf• 
dad sajonas, la hace aurcar vlctorl01&1Dente , travél 
de todos loe obsticolos y de todos loa ablamoe. Mu 
aptoa para sentir ese espirito cristiano eran loe rodal 
pechos de loa bArbaroa sajon·es y germanoe, que lOI 
corazones latinos afeminados por la decadencia, co­
rrofdoa por loa vicios, débiles por el lnditerentlamo 1 
apaclguadoa por la aatlafacclón de lu glorlu del pa­
sado: La Intensidad dé la pasión religiosa de loa tarae­
lltaa, que revive A la evocación de Strauu y Renan, 
tienen máa de un rugo seo;aejante , la pulón de lOI 
combates fanAticoa y la profundidad de loa seotimien• 
toa Ideales de loa modernos bArbaroa de Talne. Loe 
idólatru de loa Nfebelungen representan , loa farl. 
seoa; la putón de Pablo ea la pasión de Wycllft'e y de 
Lutero. •Por esa conformidad natural fueron capace1, 
loa germanos, de hacer poemu religiosos que son ver• 
daderoa poemu: no se triunfa en lu coau del eapfrlta 
sino por la sinceridad del sentimiento penonal y orl• 
glnal. SI esos hombres pueden narrar tragedlu bfbll• 

cu, ea porque tienen un alma trigloa J 11811lfblbllca. 
Ponen en IDI venos, como 101 antlga• profetas de 
Israel, au lera vehemencia, ,as mortifll'OI odios, ,u 
fanatismo y todos loa eatremeclmientoa de su carne y 
de su sangre. Uno de elloa preeenta la hlatorla de Ju­
dltb, con inmensos alientos; no hay como UD bArbaro 
para presentar con toques tan enérgicos la orgía, el 
tumulto, el homicidio, la venganza y el combate (1) ... • 

El cristianismo, el tercer elemento que forma el ca­
ractertstlco espirito medioeval, ea el que menos nece­
lita aqul desarrollarse en largu exposiciones, puea 
• UD sentimiento definido, el mu bello; y que todos 
y cada uno de loa hombrea civillzadoa atenten hoy 
palpitar en el fondo del alma. ldeallatas y poaltivis­
tu, sajonea y latinos, católicos y protestantes, todo, 
liemos bebido al(una vez :en eaa fuente de vida que-
11 llama el Evangelio, y todos hemos vislumbrado al­
guna vez esa impulsión luminosa de la fe y de la ea• 
paranza cristianas, y sobre todo el ideal de la caridad, 
anacrónico hoy si ae quiere, pero siempre sublime ... 
El germano, guerrero por instinto, glotón, ebrio, rudo, 
Tengativo, tenla en el arpa de su alma una cu~ de­
licada de compasión humana, de ingenuidad, de pu­
reza, verdad, aimpatia, abstracción, que el cristianla• 
mo aupo hacer vibrar en medio de las sombras san• 
grientaa de su barbarie. El latino en cambio, razona• 
dor, supersticioso, escéptico, burlón, despechado de la 
gloria, tibio en sentimientos, parco en ideales, no po• 
aela en su alma, aunque más Inteligente y cultivada, 
aquel rugo excelso de sentimentalismo. Heahi porqué 
mia intima y fielmente penetra el rayo de luz en las 
Dieblaa del Norte que en la claridad del Sur. El Sur 

(l) B. Talne. V61ae la trt.daccl6n elplftola publicada en 
- mllllla Blblio&eoa. 
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lo acepta por convencimiento más que por simpatía: 
Roma llega á moverle cruenta guerra; y los germanos 
lo adoptan apenas lo comprenden, y aun antes de 
comprenderlo, más que por razonamientos de su ruda 
inteligencia, por afinidades de su psicología. Roma in­
mola millares de mártires, y Atila, el más terrible de 
los nuevos jefes, se detiene á las puertas de Roma por 
una súplica del pontlfioe San León; los latinos lo aco• 
gen como un hermoso modus•vivendi y un instrumen­
to de poderlo, y los germanos lo defienden porque lo 
sienten como si fueran sus autores, porque lloran la 
tragedia del Calvario con sus li\grimas más a.margas ... 
Cuando se la narra á Clodoveo, éste grita conmovido: 
«¡No haberme hallado alli con mis cien mil francos!• 
Pero los francos, ya por la proximidad romana, por 
mezcla de sangre, por contagio ó por esplritu origi­
ginal, bien pronto adquieren ese buen humor, esa in• 
diferencia fAcil, esa burla fina y delicada de un casi 
menosprecio de lo ascético que han de conservar en 
toda su historia; si exageran sus fanatismos, esos fa• 
natismos están más en las palabras y en sus donaires 
y en sus hechos que en sus corazones; asl, la galante­
ria suele ser parte mayor en sus empresas que las pa­
siones politicas; asi en su literatura. incipiente son más 
ordenados, más inteligentes, más satíricos, mientras 
sus hermanos, los seides del Rhin, son tanto más vio• 
lentos, más sinceros, más místicos, más profundos, de 
entusiasmos más duraderos y motivados ... De entu• 
siasmos tanto menos aparentes-y tanto més eenti• 
dos-que los de aquellos galos que Tito Livio tan me• 
morablemente definiera: nata ad vanuni tumttltum 
gen, ... 

§ 21. ProceBo de «generalización• del espfritu de la 
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Edad Media en todos los pafBeB de .Europa.-La inva­
:aión normanda en Inglaterra no consigue acallar los 
impulsos de la sangre sajona; y de ahl que los anglo• 
-sajones modernos guarden tanta similitud con las de- · 
más naciones germanas, y que se las puede clasificar 
á todas en un grupo, por oposición á las llamadas «la• 
tinas•, en virtud de las afinidades de sus psicologías 
colectivas. El esplritu normando con todas sus remi• 
niscencias de aticismo y latinismo puros, no cundió 
sino mediocre y pasajeramente en ciertas clases de la 
grande y la pequen& nobleza invasora; el pueblo per• 
maneció sajón en su espirito, su lengua y sus costum• 
bres, y por un proceso que llamaré de homogenizaci6~, 
pronto surgió del conjunto heterogéneo y abigarra-

• do, como el.oro del crisol que lo aquilata, el esplritu 
anglo•sanjón, que en cierto modo, se considera tipico 
del «sajonismo• moderno. Y a.si como en Inglaterra á 
pesar de la invasión de un pueblo más culto y de ca· 
rácter original, se operó lo que llamo la homogeniza · 
ci6t, del carácter nacional, en la. Europa toda privó, 
durante la Edad Media basta el Renacimiento, por co1l· 
tagio y preponderancia, el espíritu bárbaro, traducido 
en parte en el feudalismo, en parte en la. religión cató• 
lica. Se extiende hasta. en Italia, Francia y Espana; 
pero no mata en ninguno de esos tres paises el ca• 
rácter nacional, fenómeno innato é indeleble, como no 
lo destruye en Inglaterra. la invasión normanda; lo 
palia, lo mitiga, lo despoja, lo desfigura simplemente, 
sin destruir su ralz, su tipo , su idiosincrasia. Ese ca• 
rácter nacional-italiano, espa!iol ó francés-se per­
filará nuevamente en el Renacimiento , y la Contra• 
reforma. El contagio del espíritu germano antes de 
esos movimientos es tan terrible, tan fundamental, 
q_ue no sólo ahoga al antiguo clasicismo en su esco• 
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lutlca infantil, en su intensidad sentimental en sua 
. ' exageraciones pasionistas, que en Italia misma la 

Italia de Virgilio y de Lucreclo, pone en boca' de 
Dante, no un poema guerrero y ordenado como la 
Odi,ea ó la Eneida, no una oda elegante como las 
horacianas, no una égloga, una sAtira refinnda, un 
canto de amor terreno, sino un grito inacabable de 
dolor y de esperanzns, tan acre' tan angustioso, tan 
exaltado, tnn bdrbaro como los propios Eddas. Si hay 
matices delicado.s ! la estrofa es siempre regular y 
pausada en lo. lJivzna Comedia, es por un dejo feliz de 
latinismo que suaviza las demasiado ásperas rudezas 
de la inspiración del Norte; y las presenta en moldes 
m~ art[stfcos, p~ro sin alterar en manera alguna el 
rugido que la alienta: ese rugido parte de las selvas 
renanas; de los inmensos nublados en que Wotan 
truena oculto; de las mares febricient<?S de Odin . d 
l · o, e 
as cimas que estremecen los cascos voladores de los 

corceles de las Walkirias; de los mil bosques secula• 
res en quo silba In flecha del atleta en pos del oso y 
del venado; de los cAnticos apasionados que junto al 
fuego entonan las voces potentes de los borrachos de 
hld~omlel.,. d~l corazón germano' que vibra por sus 
afimdadcs con los locos y divinos taumaturgos de 
Judea. Tal es el imperio del Norte sobre el Sur; falso 
resulta, pues, ese lugar común tan repetido en loa 
manuales de historia, de que, si bien los bArbn.ros 
conquistaron á Roma por las armas, Roma los con• 
quistó con su civilización: el cristianismo es lo que 
conquista A los bárbaros y no la civilización romana. 
Por el contrario, en cierto modo es el alma de los bár• 
bnros lo que avasalla A Roma, y la embota. y atrofia 
llasta que, crisl\lida de la Edad Media, surge de nue: 
Yo en el Renacimiento, alada mariposa. • 
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Podrian, pues, sintetizarse asl esos tres esplrit111· 
fuerzas que tipifican el alma de la Edad Media: por 
una parte, la decadencia y debilidad del antiguo es­
píritu clásico; por otra, la preponderancia de la nue­
va sangre

1 
la juvenil imaginación y la pasión épica, 

el impetu y la inocencia, el idealismo y la energía del 
esplritu bárbaro: y por la última, y como eleme11to co • 
ordi11ante, el esplritu cristiano, la palabra de paz, de 
ternura, de caridad, de esperanza, de redención; la 
palabra de Judea, que por coincidencia afina con los 
sentimientos de las nuevas razas dominantes I y no 
desentona sino débilmente, con la vieja civilización 
greco-romana, ya. harto vaga en su degeneración se­
nil. El triunfante elemento joven, pugnando por ex• 
tender su generoso. barbarie en todo el continente; el 
viejo clem~nto, tan extenuado en su potencial paico• 
lógico que no puede resistir 1\ esa barbarie invasora, 
y se infecta de todos sus infantilismos; y en fln, el 
sentimiento cristiano, como arma de dominio en lati• 
nos, y en germanos como sincera fuerza de virtud, 
constituyen todo el proceso psico-sociológico del alma 
de la Edad Media, proceso de homogenización, conta­
gio y reciproca prepotencia de sus factores. 

~hi surgen el feudalismo, la caballeria, los esbozos 
de sistemas parlamentarios, las cruzadas, los torneos, 
los claustros, los juramentos, lns guerras privadas, 
los galanteos platónicos en que se erige la dama en 
Dios, la pasión ascética en que la idea de Dios todo lo 
envuelve como en las almas de los videntes brahama• 
nes y bndistas, la poesla tosca y profunda cuando ea 
espontánea, falsa y frlvola cuando imita la ática de 
la antigtledad, la gleba brutal, la ignorancia, los éx­
tasis, el escolasticismo, las universidades ... 

¿Quiénes enseftan, quiénes aprenden, qué se estu• 
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dia, dónde Y cómo se estudia en esa larga noche tem­
pestuosa? 

§ 22. EBplritu. del escolasticismo.-Como resultado 
de la bastedad del intelecto sajón, de su afán de ins­
truirse ~omo raza aspirante por excelencia, de sus 
tendencias á la contemplación mística de alto vuelo 
Y de la decadencia latina, surge un11 manera puer~ 
del pensamiento: el ese-0lasticúmo. El alma bárbara 

' que se ha compenetrado hasta la identificación con el 
aentimiento cristiano, es incapaz de comprender las 
sutilezas de:1a inteligencia greco-romana¡ sin embar­
go, las admira, se siente fascinada por su aureola de 
intelectualidad superior ... ¿Cómo se manifiestan en la 
práctica esa admiración, esa relativa ca~acidnd de 
?°mpr_ender, y esa _alta.'fo.cultad de sentir? El esplritu 
investigador de losipueblos· nuevos escudrifta loa tex­
tos del pasadoj>aganismo grecoromano· no entiende su 
sutileza deI argumentación; dominado ~or el espirito 
cristiano, no simpatiza con ese paganismo (aimpatfa, 
afinidad Y comprensión son cnsi un mismo fenómeno 
pslcológico);[pero:persiste en su estudio siendo la. per­
sistencia, la"!conetancia en las empr~ arduas, una 
de sus caracteristicas de: raza. ¿Qué resulta dt, ese 
estudio singular, que es rcomo una batalla del inte• 
lecto contra lo!imposible?! Resulta que se aprende la 
letra clásica,lla letra:muerta¡ se erige en magisterio, 
en soberano absoluto, esa)etra muerta; se la aprende 
de memoria, se la comenta, so la glosa, se la aplica, 
áln poseer su espiritu; y se puebla el mundo de la 
imaginación.de ideas muertas, de frasea huecas, de 
principios anacrónicos, de infinitas extravagancias, 
de complejidadea:alncréticas, de arcaicas paráfrasis, 
de indeeclfrablea (anflbologJas. Tal es el escolasticis-
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mo, que contagia A todos loa espiritus, hasta los mAs 
ilustres. Alberto Magno inventa una cmAquina de ha­
blar•, ó sea de dialéctica, y Raimundo Lulio (si no es 
calumnia de los averrolstas) pretende haber cons­
truido otra cmAquina de raciocinio• A manera de in• 
teligencia; eso es el escolasticismo. Santo TomAs mis­
mo, estudia grave y largamente •Si el cuerpo de 
Jesucristo resucitado tenla cicatrices; si ese cuerpo se 
muere en la hostia y el cáliz durante la consagración; 
si Cristo, en el primer momento de au concepción, tuvo 
el uso del libre albedrlo¡ si Cristo recibió la muerte 
por el mismo ó por otro; ai la paloma que apareció al 
Espiritu Santo era un animal verdadero; si un cuerpo 
glorificado puede ocupar un solo y mismo lugar A la 
vez que otro cuerpo glorificado; si en estado de ino• 
cencia todos los niftos hubiesen sido varones•, etc., et• 
cétera. Muchos de esos dislates se reputan intraduci• 
bles (1). CompArenee esas patranas A los estudios an• 
teriores de San Agustin, y ae verá cómo el escolasti• 
cismo es obra de los bé.rbaros, en época en que la de­
cadencia latina priva al mundo del pensamiento la• 
tino; y por otra parte, se contagia con la raza vence• 
dora y acaba. de perder hasta el Renacimiento, toda 
su espontaneidad, ya que antes perdió su fuerza; el 
misticismo y la ignorancia germanas favorecen la am• 
bición de la Roma casi idólatra de los siglos medios, 
y la ayudan A plantear un dogma tan terrible, que á 

{l) e Utram martyribu1 aareola debeatar? Utram virgo 
>Maria fuerlt virgo tn conolplendo? Utrum remanserlt virgo 
>poi partum? Utram angelu1 diligat IO lp1am dlleetlone na• 
>tarale vel electiva? Utrum in statu innocenUae fnerit genera­
>tlo per coltam? Utram omne1 tal1sent natl in 1exo muouli-
>no? ¿Utrum cognlolo angeli pouet dloi matutina et ,c,pertl• 
>na?,.-S11mma theo&ogica; Parle, 1677. 
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quien se aparta un ápice de las respuestas ortodoxas 
á cuestiones como las citadas, se le excomulga, se le 
destierra, se le encierra, se le condena á ser quemado 
vivo, como á Roselindo, Abelardo, Galileo, Bacon, 
que tan á tiempo muere. ¿Cómo la incontestable viri• 
lidad de los pueblos de Atila, Alarico y Clodoveo to­
lera y aun produce tales iniquidades, sino por la ru­
deza de su intelecto, las batallas continuas de su vida 
y la pasión de su cristianismo?, .. 

§ 23. Espíritu del ergotismo.- El tesón es una de 
las características del alma de los pueblos invasores; 
y este tesón, aplicado á las investigaciones pseudo• 
eruditas, y esterilizándose por las apuntadas causas, 
produce todo este fárrago inconmensurable de las ex• 
peculaciones de la inteligencia. medioeval : ¡ engendra 
el ergotismo I 

El alma mística, tanto más profunda en sus senti­
mientos que en su potencial de discurrir, produce el 
espíritu escolástico¡ este espíritu, siempre desampara.­
do por una primitiva inteligencia harto ruda, y con el 
estimulo de un carácter colectivo el más audaz y per• 
sistente que lo espolea A la concreción del pensamien­
to greco-romano, inventa el ergotismo. Lo resucita, 
mejor dicho, de los antiguos sofistas paganos. El esco­
lasticismo representa, en primer lugar, extraordinaria 
capacidad para sentir¡ en segundo, débil poder para 
pensar¡ en tercero, indómito tesón de conquista del 
antiguo intelecto, que Aristóteles resume. El ergotis­
mo representa, en primero y único lugar, inepcia de 
pensar, impotencia de raciocinio, incapacidad de en­
tender el espíritu de la clásica dialéctica. El ergotismo 
es, por tanto, una fatigosa manera de discutir, eva­
diendo el fondo del asunto, como si fuera inabordable 
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para el cerebro qut lo trata, y escapándose por conti­
nuos subterfugios. Consiste en evitar la plena libertad 
del razonamiento, encerrándolo en los estrechos limi­
tes de inacabable encadenación de silogismos. El dis­
curso sigue entonces por un larguísimo camino todo 
obstáculos, perdiéndose en vírgenes vias tortuosas, sin 
marchar directamente á su fin. Es como un pesadísimo 
carromato atascado en medio de un terreno eri~ado de 
breflas, zanjas, collados, pantanos, bosques, ruinas, 
tinieblas ¡ en vano tiran en todos sentidos los corceles 
incansables de las Walkirias y de Alaricos: ¡no avanza 
todavía! Ni una idea nueva se conquista en esos siglos 
oscuros¡ pe;o se asimila. Y una vez asimilado el pen. 
aamiento antiguo; una vez desbrozado el terreno; 
abierto el camino; una vez partido el carro de \Votan, • 
¿quién detendrá., quién podría seguir esos hipogrifos 
del pensamiento bárbaro, desbocados, para asombro 
de propios y extratios, á través de las insondables si­
mas de la metaflsica, de las investigaciones eruditas, 
del arte simbolista mas complejo, de la ciencia más 
detallista y més generalizadora? 

§ 24. Manera del silogismo.- En el siglo XII se po­
pulariza la enciclopedia de Aristóteles, y esa eJ?.ciclo• 
pedía es extendida, desmenuzada r extravinda con 
todo el juvenil ardor de la novísima sangre gótica. Y 
sobre tales cimientos pseudo-aristotélicos, constrúyen• 
se inmensas ciudades laberinticns de silogismos, donde 
el animo se pierde en dédalos y más dédalos de los 
rumbos insondados de aquel oscurantismo inaudito. 

Se quiere imitar la. elegante claridad del razona­
miento griego, y como esa claridad producto fué de 
una sutileza intelectual que bien lejos está de poseer 
la nueva. raza, se copian y exageran sus formas sin 
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penetrarse de su espíritu: se consagra la omnipetencia 
del silogismo. Ese macilento sistema del silogismo es 
el arma de la escolástica ; y con esa pesada arma se 
trabaja en el bloque de la inteligencia bárbara, sin 
atiadir, en siglos de durísima labor, « un solo pensa• 
miento A la inteligencia humana•. Más aún: sin com­
prender siquiera los pensamientos del pasado. Sólo se 
siente con intensidad el cristianismo; pero, en cambio, 
¡con cuánta torpeza se piensa! Se borronean de letra 
menuda páginas y más pAginas, intolios y más infolios, 
inagotables bibliotecas de manuscritos, para dilucidar, 
como Pedro Lombardo en un libro tlpico de su época, 
el Manual de las sentencias, « si la divina esencia en­
gendró al Padre ó fué engendrada por el Padre ; por 
qué las tres personas juntas no son mayores que una 
sola; que los atributos determinan las personas, y no la 
sustancia, es decir, la naturaleza; cómo las propie• 
da.des pueden estar en la naturaleza de Dios y no de• 
terminarla; si los esplritus creados son locales y cir• 
cunscribibles; si Dios puede hacer que, conservándose 
el lugar y el cuerpo, el lugar no tenga posición, es de• 
cir, existencia en un lugar; si es propiedad constitu• 

' tiva. en la. primera persona de la Trinidad la imposi• 
bilidad de ser engendrada ... • Generalfsima fué, y aun 
hoy, bien popular es la distinción de Duns Scoto en 
«tres materias•: la materia. primera.mente primera, la 
materia secundariamente primera, y la materia ter­
ciaria.mente primera; según él, ¡hay que atravesar ese 
seto de espinosas abstracciones pa.ra comprender ... «la 
producción de una. esfera de bronce• 1 Todas estas ya 
citadas cuestiones teológicas pueden llamarse acceso• 
rins: los problemas fundamentales de esa pasmosa 
ciencia mcdioeval, que consiste en hallar imposibles Y 
desarrollar distingos y teorlas que nadie entiende, son: 
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en alq11imia, fabricar oro; en astrologia, adivillar el 
futuro por la marcha de los astros; en matemáticas, 
hallar la cuadratura del circulo; en metaflsica, la 

piedra filosofal. 
Pero el tema capital, aquel que todo lo abarca Y 

sintetiza en sus multiformes fases, aquel sobre el cual 
se elabor.\n los más pesados mamotretos de silogismos 
opacos, asunto el más árido y enmaratiado, que com­
plican sutilezas griegas, oscurantismos árabes, an· 
tiguas vaguedades góticas, es el delas u.nit1ersales. En 
él se ceban varios siglos como chacales hambrientos 
en putrefacto cadáver. 

Y no se piense que sólo en los paises del Norte se 
discuten tales proposiciones; la inteligencia. latina, de­
generada en una anemia que la postra, las sigue, las 
acepta., y aun las exagera., con esa facilidad .que le 
fué siempre característica de dar varias y ricas formas 
A sus pensamientos más indiferentes; esas cuestiones 
se ensenan, estudian y dilucidan · en Italia, Espatia, 
Francia, y tal vez con mayores brios aún que en el 
Norte, por esta misma verbosidad t!pica. de los pue• 
blos europeos meridionales. Y no sólo en teología. se 
profesan, sino en todo los ramos del saber; Y.ºº s_ólo 
los clérigos en los principios de la Edad Media, amo 
también otros ilustres pensadores se contagian, hasta 
el momento de estallar, como un pistoletazo, el Rena• 
cimiento. Entre ellos, Grocio, hoy llamado «padre del 
derecho internacional público•, 

La inteligencia humana, el futuro de la cultura eu• 
ropea, todo lo cual estaba representado entonces por 
la vigorosa raza nueva y la desgastada raza otrora 
imperante en el mundo todo, pasaba una larga épo• 
ca de absoluto embotamiento de sus sentidos Y facul• 
tades. 
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Tal es la edad, tal su educacióu. Los nobles y los 
poderosos en sus continuas luchas y cncerlas, ni ense­
fl.an ni aprenden; para su papel en aquella vida terri­
ble de violencias, no necesitan más conocimientos que 
el manejo de las armas ó de sus instrumentos de in• 
dustria. En la más alta nobleza del Norte, antes del 
siglo x1v, pocos magnates saben firmar. El estudio 
se refugia en los claustros. Asi surgieron las primeras 
universidades, tales como Bolonia, Praga, Salamanca, 
Alcalá, Paris, Oxford, Cambridge. El conjunto de sus 
estudios se puede dividir en dos part-es: el Cristianis­
mo, el paganismo clásico. Para el Cristianismo, la 
Biblia, los santos padres; bajo la doble opresión de la 
apasionada ignorancia de los godos, francos y germa• 
nos, y la apasionada ambición impotente de los italia­
nos degenerados. Esa enseftanza no ha dejado raíces 
hondas en la educación moderna, salvo en teología. En 
lo clésico, los pensadores antiguos queno se entendían 
en un principio,se comprenden ámedias hacia el fin de 
la época, cuando la aurora tifl.e de rosa. el Occidente, 
donde horadan su púrpura, como interrogantes, ne• 
gras cumbres ignotas de nuevas tierras ... 

Veamos ahora si esa medioeval ense!ianza cldsico• 
profana, es decir, la que se apartaba del orden reli­
gioso, hn dejado rastros en la educación moderna. Con• 
aistió en la vieja sabidurla : Aristóteles en filosoffa, 
Galeno en medicina, Ptolomeo en astronomla, Eucli• 
des en matemáticas ... Pues bien; harto evidente es 
que eso. instrucción no ha legado A los modemos estu• 
dios sociales, tantas bases como, en su género, perpe· 
tuara lo. teológica hasta los actual~ seminarios ecle• 
siásticos. Si entonces aquella ense!ianzo. tenia por ob· 
jeto hncer aprender lo inás adelantado que se conocía 

• en ciencias y artes, hoy los estudios clásicos realizan 
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otro, fines no menos trascendentales: el conocimiento 
de los orígenes, fundamentos y primer desarrollo de la 
ética y la estética. de la civilización europea del pa­
sado, del presente y del futuro. 

§ 25. Concepto de Aristóteles y Platón en la Edad 
Media.-El absurdo empefl.o de oponer Platón A Aris­
tóteles es uno de los motetes sempiternos de la edco­
lástica. Como no se estudiaban los originales en grie­
go, sino los «comentaristas• en latín, ignorábanse las 
fuentes á las ¿ua.les se acudió apenas iniciado el Re­
nacimiento. De esta ignorancia, complicada. con las 
antinomias sincréticas de los alejandrinos, lns abstru­
aidades de los teólogos, las menudencias de los árabes 
-asi como de otra inepcia, más honda aún: la igno­
rancia de la verdadera psicología helena-, surglan los 
m!s extravagantes conceptos de Aristóteles y•Pla.tón. 

Aristóteles fué, de los dos gigantes, quien más direc · 
tamente influyó en la educación del género humano. 
Encarnó aquP.lla rígida disciplina dogmática del liceo, 
de tan decisiva influencia. No se le discutla: se le co­
mentaba; y do esos ccomentarios• resultó ampliamen­
te falseadn. su doctrina.: el Aristóteles escolástico. Más 
que un hombre, era un símbolo de ciencia; y quien 
dijo cciencia• en la Edad Media, •servid11mbre, dijo. 

Pero áPlatón, apartándose le de la nueva doctrina del 
liceo, se le personificaba en el modo poético de la aca• 
demia. Era el tipo eterno dol titán insubordinado. En 
ese supuesto espíritu de rebeldía que se atribula estri­
baba su singular bellezt\ masculina de símbolo intelec• 
tual ; pero esa belleza no hubiese bastado A sostener 
la bandera de su nombre en la época de enervamiento 
de los más oscuros aiglos medios, si no hubiera contri• 
buido otro rasgo: San Agustín procl~mó A Platón •el 
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más cristiano de los filósofos paganos•. He ahl por qué 
nunca se extinguió, ni en aquellas centurias de abso­
luta tiranía pseudo-aristotélica, su culto. Más tarde, 
en los albores del Renacimiento, y antes de que el es­
tudio concienzudo de las fuentes demostrara que no 
babia. tan terrible antagonismo entre los dos maestros, 
la. academia, invocando los manes de Platón, inició la 
rebeldía del eacepticiamo critico.-Y es delicioso obser­
var después de ta.ntos siglos, como he observado, que 
ese algo vago de insubordinación idealista, un no sé 
qué cristiano, que evocaba contra el Aristóteles esco­
lástico el nombre del c:divino Platón•, hoy mismo se 
cita, en su vieja forma, en las universidades inglesas; 
pero ya no contra dogmáticos pseudo-aristotélicos, 
sino contra el ei,olucionismo positivista de allende el 
aula, de Da.rwin y de Spencer. 

§ 26. Rasgo caractert,tico de la educación escoláa• 
tico•medioval: rigorismo ó artificialiamo.- Olasülcó Ze­
nón á sus discípulos en dos categorlas : los unos que 
llamaba 'r').o-yoU(, curiosos en la. asimilación de las ideas, 
fueron sus predilectos; los otros, que designaba con el 
nom ~re de Aoyo,i),o:.><;, los memoristas I no retenían más 
que el lenguaje. Con la decadencia de Grecia, al dis• 
minuir la inteligencia nacional (al debilitarse la psi­
cologla del pueblo), fatal es que menguaran los pri• 
meros y aumentasen los segundos. 

Extinguido el genio heleno, los pueblos bárbaros y 
los semi-bárbaros de la Edad Media que heredaron su 
cultura á través de los romanos, por su rudeza pri• 
mero, y luego por su consignado desequilibrio psico• 
lógico, se empeftaron en entender su pensamiento Y 
sólo imitaban forzada.mente su dialéctica.. De ahl el 
carácter tlpico de la educación medioeval, tan esen• 
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cialmente rigurosa y represiva : su falta. de esponta­
neidad, ó sea su artificialismo. Los educandos no te­
nian capacidad suficiente para entender la cultura 
greco-latina: ,cómo instruirlos? Forzándolos á un es­
tudio para el cual no estaban hechos. Sus mismos pro­
fesores no habían podido asimilar esa cultura: ¿ cómo 
forzar A los discípulos, entonces, A digerirla? Con una 
educación cruel, obligada, continua, imponiendo las 
fórmulas, trabajando la memoria, supliéndose lapo• 
breza imaginatfoa co1& la riqueza de datos. Además, 
para complemento, el espiritu teológico de la época 
despreciaba el culto físico del animal-hombre. ¿Qué 
debla resultar de esa tentativa doblemente artificio­
sa, por tratar de ingerir al intelecto lo que éste no podia 
asimilar, y por el absurdo desprecio del ejercicio flsico 
de que el cuerpo sano no puede prescindir? El rigoris• 
mo de la educación escolástico-medioeval, el único 
modus-operandi posible de esa penosa elaboración, 
que tan triste fuera en su presente como felizmente 
fecunda para preparar la inteligencia del futuro ... 

Todo escolar de la Edad Media, desde Alcuino hasta 
Pico de la Mirándola, debió ser un memorista de a.que• 
llos que Zenón clasificara ).oyor1)ou~. (Sólo los teólogos 
disimulaban su esca.sez intelectual en alas de su rico 
misticismo, que suplia con el sentimiento lo que al ra• 
ciocinio faltaba.) Con tal materia prima y tratándose 
de maestros que tampoco hablan comprendido de la 
antigua cultura más que sus formas externas, se ex­
plica el espectáculo dolorosfsimo de una escuela me­
dioeva.l. Instrucción secundaria, no existía, La uni­
versidad era un claustro, pues sólo en el aislamiento 
podían trabajar el débil intelecto y la vigorosa memo• 
ria. Pero la escuela es una cárcel; su lema de trabajo 
es quo c:la letra con sangre entra•; su principio de re• 

' 
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ligión, que el cuerpo es despreciable podredumbre¡ 
sus horas de labor duran cuanto se pueda soportar en 
la vigilia¡ sus locales son oscuros y húmedos¡ su dis• 
ciplina, claustral¡ sus textos, mamotretos intermina• 
bles; sus estudios, los mM áridos, porque se a.prende 
de ~orazón el texto, i;in que el espiritu penetre en el 
cerebro¡ se arguye con palabras y se desprecian las 
razones¡ hasta el idioma materno es sustituido por 
lenguas muertas cuyos suaves matices no puede re• 
presentarse la rudeza de educantes y educandos¡ ! 
para colmo, toda actividad ó goc~ que no sea ascéti­
co, queda proscrito. Ocurre preguntar aqui cómo la 
salud de los jóveues podia resistir tan portentoso tra­
bajo sin que la fatiga y la debilidad cerebral se exten• 
diesen al punto de escarmentar á los verdugos-peda• 
gogos. Ello se explica. por el vigor de herencia¡ por la 
fuerza ingénita de la raza nueva, aun incontaminada 
do civilizaciones enervantes; por el afán de a.prender 
de los bárbaros; por el aprecio del vencido en amor al 
triunfo del pensamiento; por su misma bastedad inte• 
lectua.l que renueva. do continuo brios que ó. una ima­
ginación más sensible hubieran quebrantado. 

En los albores del Renacimiento levantn.rou la voz, 
al unisono, la higiene y la pedagogfa, Ya la inteligen• 
cía bt\rba.ra estaba desbastada; ya se comprendfa me• 
jor á los antiguos; ya la duda corrofa lo absoluto de 
los dogmas; ya. la imaginación, mb delicada, tmba.· 
jaba mna aunque la memoria hablase menos; y ya, en 
fin, los esfuerzos gigantescos del espiritu de genera­
ciones de generaciones, hablan sensibilizado las men· 
tes, que no podfan resistir tnn rigurosa disciplina, 
Todo imponfa la reacción. 
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§ 27. Origen de las unfoeraidadu.-Dos órdenes 
de fenómenos produjeron desde el principio hasta el 
fin de la Edad Media, lo que se ha llamado la •exclaus­
tración de la ciencia•, que con más exactitud debiera 
denominarse exclauatraci6n del pen1amiento, porque 
todo el proceso intelectual de la época se refugió bajo 
el palio protector de la religión triunfante. 

Por una parte, la violencia del hierro, el continuo 
batallar de una edad férrea., impuso, á quien que­
ría entregarse al estudio, el retiro del mundo. Por 
otra, los misterios de una reli!,tión nueva, espiritualis­
ta, profunda. teol6gica por excelencia, obligaron á sus 
sacerdotes al cultivo de la idea, en siglos en que el 
seglar batallaba y sentfa, pero no pensaba. Asi se pro• 
dujo, forzada por esa doble coacción de la fatalidad 
histórica, la inclaustraci6n del pensamiento. 

Verdad es que hubo algunos ensayos aislados de es­
cuelas más ó menos laicas; entre ellas ha dejado ma­
yor nombre en la historia la que instituyó Cario Mag­
no en su propio palacio, y que fué dirigida por Alcui• 
no, Pero es de notar que en ninguna de esas escuelas, 
incluso la mencionada, se siguieron estudios regulare,. 
La asistencia era ocasional; los concurrentes, hombres 
hechos generalmente, acudlan allf, no á seguir cursos 
metódicos, i;ino á consultar á los docentes sobre tales 
ó cuales dudas. Por ello la enseftaoza se verificaba 
casi siempre en forma de diAlogos, de cuya puerilidad 
nos ha dejado Alcuino muestras elocuentes¡ y por ello, 
en fin, se agitaban alll lM pasiones del siglo, pertur• 
bando la tranquilidad indispcn11nble á toda enseftanza. 
formal. 

No nacieron las universidades engendradas por la 
iniciativa oficial de ningún poder politico, porque aun 
entonces, polfticn. era siuónimo de füerza. Todavin no 

(l 



• oolwnbraba, DI como lefana vlll6n del fataro, lamo­
derna noción de loe derechos y loe debenl del la,. 
tado. 

Luego, dado que el :Eatado ignoraba en abeoluto 111 

obllgacfón de educar, la educación debla aer patriJno• 
Dio uclualvo de loe p&rtlcolaree. Como erecto de la 
palcologfa humana, como natural conaecuencia de la 
Innata necesidad de upanaión, J acaso por un bello 
prurito de vanidad, ó por mandato de un deber reli• 
gl010, ello fu6 que el inclauatrado que ae entregaba al 
•tudio, abrió el aula i la enaellanza. Por iniciativa 
•pontAnea de divenoa monjea 7 rellgi080I, emergie­
ron de la penumbra, en Italia, :Eepafta, Franela, Ale­
mania, Inglaterra, en Europa toda, loa cclauatrOI do• 
cantea•. 1Ua tarde, por la untverulidad de au eue­
llanza, 88 llamaron cunivenidadea•. Y la primera 
función hlatórica de eaoa órganoa vttalea de tod4 so­
ciedad progresista, filé extender la ciencia, que era 
patriJnonio de loa clérigos, sobre el mundo seglar, 6 
sea u:clautrarla ... , u.carla de una penumbra mohoea 
J polvorienta, para exhibirla ante la luz del me­
diodfal 

La unlventdad de Bolonia, replltaae decana, Su 
origen ae remonta al siglo v. Dfceae que filé fun• 
dada por Teodoaio Il en "8; pero no existe ninglUl 
documento fidedigno A au reapecto, anterior al prl• 
vlleglo copiado del que Juatlniano concedió A Baireuth. 
Ea curtoao é inatructtvo recordar que dicho doca• 
mento fué dado en Boncalia por Federico Barba­
rroja para proteger A loa extranjeros que fueran A 
eatudlar A dicha ciudad contra todo género de veja• 
clones, eximléndoloa del proceao por delitos ó por 
deuda y permltléndolea que pudiesen elegir la jurtscllc• 
ción particular de loa prof eaores. Ea este el mu and• 

guo reconoclmienco conocido de la jsri,dkffou HI• 

""'"""" (1), 
En un principio no ae eatudió alli mu que Jurllpra• 

dencia, ó aea derecho romano, J deapuél 88 alladieron 
laa arte, libwal• (arta, lo que en Oxford J Cam­
bridge se llama aún arl,) y la medicina; y ftnalmente, 
Inocencio IV imtltu76 una eacuela de teologfa aegdn 

(1) He aqaf, l gaf11 de ejemplo pn6rioo, a6mo • rige dl· 
aba Jurladlool6a ID la ulm'lldad de Oxford, por Dll fllllt1lto 
• 1816: 11. De jurvdiceionf 1'nivmUalil luencla. cCUD IIOD 
t10lam jaxta privilegia a 111"111IIIÜDII recn,u 111011&; h•ju 
,npt eC praelatlt, llhlcllOIOl'llm tnnqmlllld gradOllt OOD111• 

1Jeatib111, OODOIIIII el llldalll, 'fffl1ID e&lam 11011Ddam clha· 
•&vum couuetudlllem qaae memorlam homlaam ezoedU, 
,poteltU copoeceacll IC, termluacll OIDDII c,auu, IOholar• 
,a)luque penoau privllegiatu qaoqao modo ooaceraeatel 
t(aeeptll ca11111 Uberl teaemend, mabemU felloue, et pro­
tdkllnil), ad OoDllllaril Ualvenlta&i1 jarlldlodoaem lplCtlt 
,et pertlaeai: eta&atum et quod aullu1 ICholarll vel penona 
.tprlvlleglata de quc,umque can• In Unlver1Uate termlnabW 
tquemdam la nrla allq111 extra Ualveralla&em (nlll ordlne 
•appelladoall cervalO) ooanalat; neo c,aju1qum alterla1 oa• 
•rile jarl1, cllcdone altro 11 111bmlt11t; 11d allbl lmpedl&U 
N111cellarlum vel vlc,ecuoellarlam-qaamprlmum poterlt, de 
tllte llbl lllteatata oertlorem faclat; et mod.11 qalba1 poterlt 
•prlvllegtorum Ualvenitatil bao la pane coDlll'fttloaem ao­
•Uel&e caret; 1ab poeaa quod, li quia ICholarll ni penoaa 
•prlvlleg'.ata aec,111 fecerlt ut pertarbttor pacll lac,areere&ar 
Mt malotetur; et, 11 la oontumaola penl1terlt. prlvlleglll Ual• 
•nnllatll ezutur. Penoaa vero non prlnleglall vel oppl• 
lduu qui 1Cholari vel penoaae ¡,rlvlleglalle extra Ualvenl· 
ttltem in bujumondl caull lltem intenta,erlt, oommercU, 
tam ICbolarlblll et penonll prlvlleglatll lawrdic,to, dODIO 
••dlftc,rlt ooerc,eatur: utraaea1 vero taaqum jurllcllcdo­
•ae Unlveni&ad1 oontemptor, li apprebeacll poterlt, lncaree• 
•rehlr. Cuoellariaa edam et vlceoanoellarlu, omneaqae aW, 
•pro 1111 cujaaqae auotoritate ao poteltate, qa'> miau la hao 
•parte Ualveraltatil privilegia violentar, N ftde 1111 UalTerll• 
•11t1 data &enerl el obligarl noverlnt (Btatuta UlllYenftatll Ozo­
tllleut,, p4¡, 326. Oxoall; .MDOOXCIV),t 
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el modelo del que ya en aquellos tiempos babia empe­
zado á funcionar en la célebre ciudad de Paria. Re­
gentaba la universidad un rector, que debla ser letra­
do, célibe, tener veinticinco ó más aflos, gozar de 
cierta posición social, haber estudiado el derecho á su 
costa á lo menos durante cinco al\os, y no pertenecer 
á ninguna orden religiosa. Duraba un aflo en sus fun­
ciones, y era elegido por el voto del rector preceden• 
te, de los consejeros y de algunos electores á quienes 
elegía la universidad. Su personalidad adquirió tanta 
importancia, que en las ceremonias públicas precedla 
á los obispos y arzobispos, excepto el de Bolonia, y 
hasta á los cardenales seculares. En el siglo v se llegó 
á darle el titulo de magnifico (1). 

La universidad, ayudada por la respetuosa condes­
cendencia de los poderes públicos, para atraer estu­
diantes, les prometia y concedia una serie de garantias 
y privilegios. Cada «nación• se hacia representar por 
uno ó dos «cónsules•, que, presididos por el rector, 
constituían el senado universitario para el gobierno 
de las dos corporaciones. Porque la universidad esta• 
ba dividida en dos partes, según «naciones•: una de 
los ultramontanos, que comprendía diez y ocho; otra 
de los citramontanos, que contaba diez y siete. 

Es interesante consignar que en aquella época de 

(l) Véaao la Importancia que da al canotller de la Univer-
1ldad de Oxford un eatatuto de 163d, aún en Tigenoi1: ,Inalg-
1nlaalmo et honorati11lme, eto. Tu dabia tldem quod omnia et 
>alngula atatuta llbortatea, oonauetudJnes, jura et privilegia 
, 1st1u1 Unlveraltati1, quaqumque partialltato remota, lndltr• 

. , ronter, bene et tldolller, quantuam In te fnerlt et ad tuam 
,notltlarn devonerlnt, durante offlolo tuo tueberls et oon1erv1• 
1bl11. ltem quod ea omnla fldollter exequerl1 quae ad otfloiam 
, ~umml Untveraltat11 oonaularii 1pootanb. Reap. cDo fid,.m., 
(E1tatuto1 olts., p6g. t62.) 
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luchas y exacciones, la universidad tomaba especial• 
mente bajo su jurisdicción y ,:arantia á los estudian­
tes extranjeros; dejando sometidos á loe ciudadanos 
escolares de Bolonia, salvo para casos especialisi• 
mos, a la jurisdicción de la municipalidad de dicha 

ciudad, 
La disciplina estaba estricta.mente reglamentada. 

Los estudiantes, en el acto del ingreso, y los profeso­
res, en el acto de la promoción, debian prestar jura­

mento u,l rector y á loe estatutos. Todos podian ser 
multados, suspendidos y expulsados. 

Los cursos duraban un aflo, con tres meses de va­
caciones. Las lecciones se daban por la maflana al to• 
que del Ave Maria, y algunas después de las siete de 
la tarde. En la enseflanza oral, los cursos se dividian 
en ordinarios y extraordinarios, según los textos. 

Sucesivamente, se fueron instituyendo en toda Eu­
ropa universidades de este tipo. Tales fueron las de 
Pisa, Praga, Paris, Salamanca, Alcalá, Oxford, Cam• 

bridge y otras muchas. 
El esplritu de corporación fué menos estricto que en 

otras universidades medioevales, en la de Paria, por 
ejemplo, pues ésta sólo comprendía á los prof~o~es. 
Posela facultades de teologla, derecho y medicma, 
siendo las primeras las más célebres de Europa. Se 
dívidia en cuatro «naciones•: la francesa, la picarda, 

la normanda y la inglesa. 
Sólo las dos clásicas universidades de Oxford Y 

Cambridge han perpetuado hasta nuestros tiempos 
su arquetipo medioeva.l. La descripción de su organi• 
zación actual, que haré en su oportunidad, es también . 
la de sus formas antiguas. EL único rasgo capital que 
ha desaparecido en ellas, es la división en «naciones•, 
las cuales fueron hasta el siglo pasado, puede decirse, 
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estas cuatro: dos del S del Norte E . ur' Inglaterra y Gales y dos 
' scocia é Irlanda. ' 

Por razones politico re . 
del siglo XVIII los irlan¡ ligiosas, desde el principio 
Ingleses y escoceses ~ eses se han retirado de ellas. 

, 1orman hoy un tod id y 
cuanto á los galenses si o un o. en 
ter y dialecto se encdentr:n verda~ que por su carie-
frecuentan de preferencia ci;::tivamente aislados y 
ya una entidad constituida e colegio~, no forman 
universidades. n el organismo de esas 

CAPITULO III 

ESPWTU DE LA EDUOAOIÓN MODERNA ' 

SUMARIO: ~ 28. El penamlento eepallol en los alboret de la 
pedago

6
Ia moderna.-§ 29. Edad moderna: prlmeru conae• 

cuenclaa generalee del Renacimiento.-§ so. El eapirltu de 
laeducacl6n moderna,alnteti11do por Rouueau.-! Sl. Prln· 
olpale1 retultadoa lnteleotuale■ del eapirltu moderno. -
! S2. Primero• caso• concreto• de educaol6n moderna que 
presenta la historia: los Médiol1,1 SS. Inftuenola de la Re-

form• ■obre la eduoaol6n. 

§ 28. El, pensamiento espaftoL en los albores de la 
pedagogia moderna.-No entraré en el estudio del sello 
que impusieron al renacimiento de la pedagogia mo• 
derne. en Italia, en Francia y en Alemanie., pensado• 
res de universal nombrad!&, tanto por ser ello harto 
ve.sto y trillado, cuanto porque no ha tenido influencia 
directa en las tradiciones de e.scendencia de la educa­
ción de los palses hispano-americanos, No asila evo­
lución del pensamiento espafiol del siglo XVI, que po• 
dria, también universalmente, conceptuarse precurso• 
ra del espirltu de la educación moderna. 

Olvidan la casi totalidad de los autores que han e~­
tudiado las evoluciones del intelecto medioeva.l, al ex• 
poner las precursiones inmediatas del Renacimiento y 
remotas del posterior nuevo-humanismo, el papelpriu• 


